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Los C O L O R E S W E I M A R | 
::::::.::: son los colores más finos pa ra ar t i s tas :::::::::: j 

No se resquebiíijan ni bajan de tono; no se oscurecen ni se hacen menos claros; aun | 
siendo colores al oleo, al mezclarlos con el medio. «FE1G1":NM1LCH» se pueden emplear | 

como C O L O R E S al T E M P L E , sin tener las faltas de ellos. í 
HARZOLFARBEN. Colores al óleo para artistas. Colores al óleo ¡ 

para la decoración. Colores para estampa blanda. ¡ UJ 
WEIMARFARBE 

, o m. b. H. 
WEIMAR 

R E P R E S E N T A N T E : A . V I V A N C O . — T o r r e c i l l a d e l L e a l , 9 . 

M A D R I D . — A p a r t a d o de Correos 975 
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La España Artística 
V i u d a d e Á n g e l M a c a r r ó n 

Artículos para pintores y dibujantes. 
Colores, lienzos, barnices y pinceles 
de las mejores fábricas.—Esta Casa se 
encarga de recibir y entregar cuadros 
en las líxposiciones y de representar a 

los artistas en provincias. 

Joveilonô  2 (ifliita oi \m de la Uiml^ 
MADRID.—,Teléfono 40-29 M. 
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Libreria de A. SANCHEZ 
C o m p r a y v e n t a d e l i b r o s 

a n t i g u o s y m o d e r n o s . 
S e v e n d e n c o l e c c i o n e s d e 2 0 

a g u a s f u e r t e s d e A l e n z a . 

H Arenal, 13 y Pasadizo de San Ginés, 2, l 

EL AiVIO a r t í s t i c o 
( 1 9 2 1 ) 

O R I G I N A L D E J O S É PRANCES 

Lujosa edición en 4," mayor con reproducciones de cuadros, esculturas, di­
bujos, grabados, fotografías, etc.. etc.—Precio: DOCE pesetas 

A petición de muchos artistas, el editor de EL ÜLLO ARRISRIGO entregará 
SIETE TOMOS, correspondiente a los «ÑOS 19I.S, 1916. 1917. 1918, 
1919, 1920 y 1 21 ( - ' . . M O PAGINAS OE TEXTO, 4 ' Í ? - ' GRABADOS), en­
cuadernados en lela, por el precio de 90 pesetas, pagaderas en nueve plazos 

de DIEZ PESETAS MENSUALES 

DETALLES Y CONDICIONES A EDITORIAL MUNDO LATINO 

Apartado de Correos 502. 
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ASA COMISIÓN ! BANCA 
( S . A . 

^ U E R T A D E L S O L , 1 3 
M A D R I D 

LIQUIDAN 

SUS EXISTENCIAS DE CUADROS 

imm I Pliígfía ii m 
derlas, brillantes y toda clase 

de piedras preciosas 
a o a 

Qrandes existencias en noveda­
des de todos precios 

a a a 

hendemos por mayor y detall 
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Qrabador Modernista 
bSPECIALlDAD KN ESCUDOS, CORONAS Y ENLACES DE ORO Y PLATA 

T R A B A J O S H E R Á L D I C O S 

Plaza de Santa Ana, 5. M A D R I D 

J. BARGUEÑO 
L O N D R E S - P A P E L 

Reservado 

para 

dornas S^ontones 
¿Kierros y bronces artísticos 

ÍMontserrat, 7. ¿Madrid. 

i i 
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Ediciones fotográficas de las obras de Arte 
EN E S P A Ñ A 

Unica colección completa del Museo del 
Prado y de la Real Academia de San Fer­
nando. Reproducciones del Museo de Arte 
Moderno, Arqueológico y de los principa 
les Museos provinciales. Tapices y arma­
duras del Real Palacio, orfebrería, esmal­
tes madera tallada, hierros, paños, etc. 
Monumentos, vistas, tipos españoles, etc. 
:—; .—: Tarjetas postales de arte :—: :—: 

J . R O I G 

C A R R E R A D E S A N J E R Ó N I M O , 53 
T e l é f o n o M 42-64—M A D R I D 
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i P a p e l e s d e l u j o . A r t í c u l o s d e e s c r i t o -
0 

% rio . O b j e t o s p a r a r e g a l o . T i m b r a d o s 
0 
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í d e r e l i e v e . I m p r e n t a y LitOíjrafia. 
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1 CARRETAS, 3 . - T e l é f o n o 35-27.--MADRID 
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Jla Mah onesa 
C O N F I T E R Í A 

OBJETOS Dl<: ARTE PARA 

REGALOS—ESPECIALIDAD 

. : EN MARRON-GLAGES : : 

P E L I G R O S , 4 . - T e l é f . 1 5 - 4 8 M . | 
M A D R I D i 

La Paleta Artística 
OBJETOS DE BELLAS ARTES 

N . D I A Z Y H E R N Á N D E Z 

Representación de obras para E.xposiciones 
nücionales y extranjeras :: Lienzos, paletas, 
caballetes, colores, pinceles, brochas, barnices. 
Se forran cuadros antiguos y modernes ;: Co­
locación de techos dentro y fuera de la po­

blación. 

C a l l e d e L e ó n , n ú m . 1 

Ai A D R 1 í> T e l é f o n o 587 M. 

• oooooooooooooooooooooooo. >ao0000000000000000000000000000009000*0000000000000000eo000000n.>onn. oooooooooooooooooeooooooooooe • 

C O M P R O Y V E N D O 
Joyas , relojes, antigüedades, abanicos, mantones de Manila, pianos, autopíanos, 

máquinas de escribir y fotográficas, objetos de arte, mobiliarios. 

CASA CUBSTA.-Cruz, 10, Maciricí 
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T a l l e r e / A r t i / t i c c y 

I l B A R R E R A 
" REPVJADO - FORJADO 

/ B E R N A R D O , Hi ° M A D R I D . 

Reservado para la 
Casa de A n t i g ü e d a d e s 

d e 

EVARISTO SANZ 
S a n A g u s t í n , 2 . 

A. A. D E L V A L L E 
S U C E S O R D E H I J O S D E F i Y A R O D R Í G U E Z 

Artículos para Tap ice r í a ,—Fábr ica de P a s a m a n e r í a , - R o p r o d u c c i o n e s 

estilo an t iguo .—Alfombras de nudo manca ^ ^ ^ ^ j ^ ^ , 

' MAYOR, 1 Teléfono 11-72 M. MADRID 
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A ñ o П. Madr id , s e p t i e m b r e 1922. N u m e r o 11. 
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L O S A G U A F O R T I S T A S E S P A Ñ O L E S 

« I A A S E S I N A » , A G U A K U E R T E O R I G I N A L D E Y A G O - C É S A R ( F B A Y G A I . Á N ) 

Y a g o - C é s a r d e S a l v a d o r . 

Ile aquí un joven artista madrileño, muy joven, pues nació 
en i8()4, que ha pasado el tiempo desde su niñez en una cons­
tante inquietud por el estudio de la Bellas Artes; es pintor 
ilustrador de revistas, algo escultor, crítico de arte, ha hecho 
muy aceptables comedias dramáticas y últimamente se nos ha 
mostrado como un excelente aguafortista; en todas estas mani­
festaciones artísticas, no obstante sus pocos años en las luchas 
por las dificultades del tecnicismo, él ha puesto de relieve cla­
ra y manifiestamente, como un artista inquieto de aquel bello 
renacimiento italiano, su positivo y notabilísimo temperanienlo 
de artista; en tudas esas difíciles fases del arte él ha consegui­
do hacerse aplaudir y admirar por el público y la crítica, y muy 
sinceramente sentimos no poderle dedicar un detenido juicio 

crítico a su intensa labor. Yago-César, como aguafortista, tiene 
el carácter de los que han seguido la genia) tradición de nues­
tro portentoso pintor D. Francisco de Goya, de este sublime 
grabador de la «Tauromaquia» y de los «Caprichos^. Yago íi» 
seguido sus pasos y en él ha aprendido esa técnica clara de ra­
yado conciso, técnica que al ejecutarse va obedeciendo a la 
exaltación espiritual de lo que hay de positivo y de tempera­
mental en el artista. Hay en tas aguafuertes de Yago-César, aún 
cuando con juvenil tendencia por una noble inquietud artística, 
un acento de hombre formado por el dolor y el conocimiento 
de lo que es la psicología de su raz.i; tendencia intelectual q u e . 
él sabe traducir cristalizándola en una talla audaz y penetrante 
que realiza felizmente con el aguafuerte y el buril. Sirvan, pues, 
estas líneas en honor de su arte y como disculpa a nuestra in­
discreción de descubrir al público de Madrid la personalidad 
auténtica del aguafortista Fray Galán, 
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Q pintor don ^Manuel alcázar 0(uiz 
Nació en Albacete el año 1 8 5 8 , murió en Madrid 

en 1 9 1 4 . Comenzó sus estudios en Madrid, siendo dis­
cípulo de la Escuela Superior de Bellas Artes, dedicán­
dose sus primeros años al estudio del dibujo y graba­
do, en lo que fué verdadero maestro; colaboró durante 
treinta años, en.La Iliistracion Española y A m e r i c a n a . 

Como pintor empezó a darse a conocer en la Expo­
sición Nacional celebrada en Madrid ei año 1 8 8 7 , don­
de presentó un cuadro titulado «Los Santos sin Hogar», 
episodio de los terremotos de Andaiucia; posteriormen­
te presentó obras en otras muchas exposiciones cele­
bradas en Madrid, México, Buenos Aires y otros países, 
donde obtuvo muchas y distintas recompensas. En la 
exposición celebrada en líuenos 
.Aiies, en 1 9 1 0 , expuso un cua-
dio «Paso de los Andes por ejér­
cito de San Martín», que fué 
pi emiado con la Medalla de Oro; 
\arios Museos poseen obras de 
este maestro, tales como «Los 
Sant' s sin Hogar», El tlauta 
Mágico», «Tallerde grabado» (de 
la calcografía nacional), «Una 
caceiía en los llanos»; estas dos 
últimas se conservan en el Mu­
seo de Arte Moderno de Madrid. 

También p i n t ó muchos lien­
zos para el d e c o r a d o de algunos 
salones de la t i n c a «Los i^ava-
d e r o s » , que poseía la condesa de 
B(jnios en la provincia de Tole­
d o . .Además de las obras antes 
c i t a d a s se puede añadir «Santa 
( i e n o v e v a » , «La ofrenda de un héroe», «Interrogatorio 
a un espía», «Un soldado llamenco», «Soldados de 
a v a n z a d a » , «Al regreso de una montería», «Éxtasis d e 

Santa Teresa de Jesús» y «La carga de Tardixt», este 
c u a d r o lo posee el Batallón de Alfonso XII, en conme­
moración de la célebre carga ganada por dicho Bata­
llón, a cuyo frente iba el hoy Geneíal (;avalcanti. 
También pintó \ a r i o s retratos de Don Alfonso XIll y 
de otros muchos grandes personajes. Sus últimas obras 
fueron dos paisajes «Los picos de Europa» y «La Ermita 
de Panes» (provincia de Astuiias), cuyas fotografías se 
reproducen; dichos cuadro l'tieron pintados el año 1 9 1 2 , 
a partir de cuya fecha hasta la de su defunción, se de­
dicó casi exclusivamente a la restauración de algu­
nos cuadros antiguos. 

Este gran artista no solamente ejecutó muchos di­
bujos, grabados y pinturas de diferentes asuntos, como 
puede JLizgarse por la relación anterior, sino que a d e ­

más era verdadero maestro en la copia de cuadros an 

RKrRATO DEL PINIOR MANUI-L ALCÁZAR 

rarán muchos de sus compañeros y amigos aún vi­
vientes. 

Conocí a don Manuel Alcázar a fines del año 1 9 1 0 , 
y después de esta época hasta 1 9 1 4 , nuestra amistad 
fué aumentando, debido a varios viajes que realizamos 
juntos por el extranjero, durante los cuales, me relató 
muchos episodios de su vida que creo nuiy interesan­
tes para poder escribir «su vida y sus obras». 

En Arte, en política, en Ciencias, y en general en las 
múltiples profesiones, hay dos clases de celebridades, 
unas llegan lanzadas y propagadas a golpes de bombo 
y platillo, y otras, muchas veces más célebres, perma­
necen ocultas e ignoradas. Alc:izar pertenecía a esta 

segunda clase. Era un hombre 
que 110 representaba lo que va­
lía, debido a su carácter calmo­
so y tranquilo, gustaba de la 
vida apacible y cómoda, era de 
esos seres que no se precipitaba 
por nada cuando disponía de 
alguna suma suficiente para 
vivir una temporada cómoda­
mente; no hacia más que vejetar 
como un magnate. Cuántas ve­
ces le habré dicho: «Alcázar, 
usted debió estudiai- primera­
mente para cura, habría usted 
llegado pronto a ser un gran ca­
nónigo y al mismo tiempo ha­
ber sido un gran pintor». A esto 
me respondía que quizá tuviese 
yo razón; su mayor deleite era 
la vida apacible del campo, y la 

caza su debilidad. Así se explica que habiendo traba­
do conocimiento con la difunta condesa de Bornos, 
la que permaneció casi siempre recluida en su finca de 
Toledo, «Los Lavaderos», hubo de invitarle para que 
pasase en ella algunos días, cazando y pintando; in­
dudablemente establecióse entre ambos una gran amis­
tad al extremo que, a pesar de estar casado don Ma­
nuel y residir en Madrid, se pasó meses y más meses 
en la posesión de la condesa, gozando de la tranquili­
dad del campo. Yo atribuyo a esta circunstancia el que 
Alcázar, durante muchos años, produjese contadas obras 
de Arte, la condesa no solamente le prestó alojamien­
to sino que le encargó algunas obras para su casa, dis-
tiguiéndole al extremo de apadrinar una hija de don 
Manuel, a la cual se la puso el nombre de la condesa, 
prometiéndole, en distintas ocasiones, que el porvenir 
de esta niña quedaría siempre asegurado, a la cual, 
como ahijada, la hacía todos los años algunosjegalos. 

Muere la condesa, y el señor Alcázar se entera, con 
tiguos (de ciertos maestros), lo que seguramente igno- asombro, que en el último testamento de la condesa 
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nada deja legado a su ahijada María, que ella tanto 

quería. 
No creo conveniente citar en este artículo las razo­

nes que sobre este particular me comunicó el señor 
Alcázar, lo único que sí he observado, es la casualidad 
acaecida; en poco tiempo murieron el capellán de la 
casa, la condesa, el señor Alcázar y el conde de (nie-
vara, que fué él que heredó a la condesa. 

Además de pintor de paisajes, asuntos militares ŷ  
retratos, fué Alcázar un gran copista; según me asegu-j 
ró, durante muchos años había ido al Museo 
del Prado, donde copió a los grandes maestros, 
especialmente a Velázquez, Greco y Goya, es- ' ;y' 
tos dos últimos con tal perfección, que si las - Í M ^ S 
obras las hubiese ejecutado en lienzos viejos 
habrían hecho equivocarse a las personas que 
se creen conocedoras de la pintura antigua. 
Recuerdo que, visitando algunos Museos del 
extranjero, me decía: «¿Ve usted este cuadro 
que figura como original de tal autor?, pues 
ha sido pintado por Fulano hace pocos años. 
En tal otro Museo figura también otro cuadro 
como del mismo autor, que lo pintó la misma 
persona», y así me fué citando muchas obras 
catalogadas en cieitos Museos y colecciones 
de formación reciente. Yo le hacía notar la 
habilidad que necesitaba el pintor que ejecuta­
ra ciertas obras, a lo que él me respondía que 

había infinidad de autores fáciles de suplan­
tar, en cambio hay otros que no ha nacido 
aún quien pueda falsificarlos, entre ellos a 
don Diego, como él llamaba siempre a Veláz-
qtie, la prueba—me decia, -que todos los cua­
dros falsos que figuran atribuidos a este autor 
en Museos y Galerías, todos se conocen, en 
cambio, tieneusted muchos Grecos de camelo 
y Goyas que aún sangran, reconocidos y cer­
tificados por expertos sesudos, algunos de 
ellos del extranjero que quieren dar a los es­
pañoles lecciones sobre nuestra pintura. A don 
Diego no ha nacido aún el que pueda suplan­
tarle, es tal su genio como pintor, que no ne­
cesitó firmar sus obras, por la sencilla i^izón, 
que un trozo cualquiera de sus cuadros habla 
como si don Diego estuviese detrás del lienzo 
diciendo: «¿Qué miras? ¿Qué puedes dudar? 
¿No ves que lo hice yor», y aparte de su ca­
lidad pictórica tiene otra característica incon­
fundible, el dibujo, todo lo construía con tal 
firmeza y realidad, que sus figuras son real­
mente arquitectónicas. Ctiando hablábamos 
de este maestro. Alcázar era otro, convertíase 
en elocuente, se entusiasmaba y parecía como 
que discutía con alguien que tratara de con­
tradecirle. Mire usted—me decía—, cualquier 
otro autor podrá dar origen a equivocaciones, 
don Diego, nunca. Entonces yo le recordaba 
algunos cuadros certificados por personas 

muy en boga hace algunos años; como expertos au­
tentizaron obras apócrifas como de este autor, y él, 
despreciativamente, respondía: «¿Ve usted cómo son 
unos burros?» 

Cuando regresemos - me decía durante un viaje por 
el extranjero—le haré a usted conocer algunas obras, 
imitación de cuadros antiguos, y efectivamente, no 
solamente cumplió su palabra, enseñándome dos cua­
dros que reconocería si volviese a vei- algún día, sino 
que además, me indicó otros que poseen algunos 

« P A I S A J E » , A L Ó L E O , OBRA O R I G I N A L D E M A N U E L ALCÁZAR 
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coleccionistas, todos ellos aunque de distintos autores 
al parecer salieron de la misma paleta. 

Ivn España ha habido siempre aitistas muy hábiles 
que ejecutaron pinturas qtie pasan por antiguas. 

Recuerdo que hará unos tres años, visitando la gale­
ría de uno de los comerciantes más importantes de 
iùiropa me hizo ver un lienzo que él tenía como tuta 
obra maestra de don l''rancisco(ioya, la cual pondera­
ba tanto que reconocía estábil muy por encima de las 
que ejecutaron otros grandes maestros del siglo xvm 

nuestros artistas en S^aris 

ÔI arte magnificente de Federico beltrán 

AUTOMRKTRATO 'AI. Ó I . K O D E F E D E R I C O BEI.TRAN 

Xetras de envió. 
Señor mi amigo; Principe del señorío, de la color y 

de la majeza de la maja; si en las letras es el príncipe 
y dueño ese g r a n t k n Rainón de las b a r b a s de chivo, 

como le canti» Rubén, vos sois el príncipe del señoiio, 
de la divina color azul, que es principal por lo gallar­
da, y símbolo es de la hidalguez y del buen gusto, 
principe del ritmo y de la composición; cantor y tro­
vero de la voluptuosía del amor, de la galana Canción 
de B i l i t i s ; de las donosas y picaras canciones eróticas: 
en todo, principe sois español y aitista magnificente, 
'l'rovador de la tan bien soñada Noche azu'; romancero 
gentil de esa l i i t i i n i d a d , de divina carne de mujer, fri­
vola, sensual y estuosa, tan señoril y tan azul. 

Gallardo vuestro arte como la apostura vuestra, hay 
en él lo que en vos: nobleza y señorío, cabeza, simpli­
cidad y sencillez y pasión; pasión y amor, porque to­
dos los labios bermejos, como guindas, de vuestras 
mujeres, llevan un beso de amor en sus labios febriles 
y un hálito de fuego y de locura en la voluptuosidad 
de sus ojos de mujer. ¡Oh, la preciosa modernidad de 
esas nuijerucas, y el colorismo c/z/V (perdóni déla gama; 
de vuestra paleta rica y donairosiña...! 

A la gentileza de vuestro arte; a vuestra maestría y 
talento del saber ver; a la grandiosidad de vuestra obra 
laboriosa, y sobre mucho, a la elegante majeza tan be-
'la y delicada de aquellas dos gráciles dainitas, hermo­
samente rosadas, flores Siemprevivas exaltadoras de la 

y que en el Extranjero se pagan precios fabulosos, yo 
examinaba en silencio aquel cuadro y por todo comen­
tario felicité a su poseedor diciéndole que era una mag­
nífica obra, pero sin mentar su paternidad y en aquel 
momento vino a mi niemoria aquella historia de un 
gitano al que pretendían vender cierto bonico; reco-
\iociendo el gitano la caballería acercóse a la oreja del 
burro y en voz baja le dijo: «el que no te conozca que 
te compre». 

.1. DIINM'NGUKZ ("AKUA-SCAI.. 
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mujer; a esa Venecianas, misteriosamente suntuosas, a 
ese Eldgiú de la m a n t i l l a , a esa Maja m a l d i t a , magnifi­
ca expresión de la mujer-carne, bárl)ara y maldita; a 
esos retratos y a esa Salomé, de una originalidad (her­
mana de las D a m a s del m a r ) , de una originalidad de 
composición, digo, maravillosa, que parece un grito de 
Osear Wilde, con aromas del Aretino y de un l i r i s m o 

de r i q u e z a o r i e n t a l , rinde sus respetos, que si el Rey os 
d i o merced, no menos, por ser menos, ha de dárosla 
él, que si no es merced real la suya es hidalga su mer­
ced. Y a vos, que tan bien cobrada hais la pelea por 
el solo valor de vuestro talento y de vuestra mano, él 
os dice, señor, humildemente, que no ha de mellaros 
la carcoma de la baja ralea de los hombres, porque sois 
grande y no ha de llevaros traza el mejor alazán galo-
pador que cabalgue artista de alto numen sobre la gual­
drapa dorada de la belleza del arte. 

Señor: Recibid de él e-ta torpe letra que os envia, 
con vuestro perdón, y aceptadla, que os la ofrenda con 
el mayor agradecimiento y lleva sus mayores meice-
des, que son las del corazón, y sepa él que os llega y 
os agrada, que ha de darse en gozo y ha de ser prez 
para él, porque todo lo que hicisteis a Yago-César es 
alta merced y de honor y de mucho agradecer. Señor 

y amigo Beltrán, salud y rendidas gracias y que os 
guarde Dios, y que, como antes, como siempre y como 
ahora, en París, sigáis por el oro de la vida, la ruta tro­
tera y gloriosa de los triunfos... 

Fray Galán 
a Federico Beltrán, 
caballero pintor 
de la color señoril, 
del azul del amor 
refinado y sutil. 
Señor de'la gallardía, 
de la grata simpatía, 
del noble gesto galán; 
gloria de la pinturía 
de tan justa nombradla, 
por su mérito y afán; 
llegue aquesta letra mía 
que con humildanza envía 
con merced del corazón, 
que es su mayor galardón. 
Yo vos saludo 
ca soy tonudo, 
por natural cortesía... 

Fray Galán' 
a b'edcrico Beltrán. 

EL T E R N O DE SAN VALERO 
UN NUEVO COMENTARIO 

Con todo interés hemos seguido la serie de comen­
tarios contrapuestos que se han venido produciendo 
en relación a los ya famosos ternos de San Valero y 
tapiz de la catedral de Lérida. Con este motivo se han 
encrespado las pasiones, llegando en su paroxismo a 
oscurecer, ya la loable y siempre meritoria gestión de 
la .lunta de .Mt j^os , ya la no menos plausible labor 
de los coleccionistas particulares que en todo caso son 
los coadyuvadores preferentes con que a nuestro pa­
recer deben contar siempre las instituciones oficiales. 

Se ha tratado de oscurecer, repetimos, la gestión de 
la .lunta de Museos qtie viene realizando, de un tiempo 
a esta ?arte, una obra plausible por todos conceptos, 
envolviendo también a estas censuras al oirector del 
Museo, quien prodigando sacrificios sin fin, con una 
voluntad inquebrantable rayana en la obstinación, ha 
vencido obstáculos y dificultades dimanantes de la pa­
sividad y resistencia que se le oponían. i M u t o de esta 
constante actuación y de haber sabido aprovechar la 
buena disposición de la .lunta, estimulando en colabo­
ración con ésta entusiasmos e iniciativas, se ha logra­
do reunir una series de objetos qtie son la admiración 
y maravilla de nuestro Museo, el cual, en determinados 
aspectos, es hoy ya uno de los mejores representados 
del mundo. 

Con verdadera pena, pues, hemos oído comentarios 
e insidiosas manifestaciones que, lejos de estimular y 
alentar tan altas ejecutorias, han de restarles entusias­

mos que se traducirían siempre en perjuicios de la co­
lectividad. Porque el Museo es obra comiin, de la per­
tenencia de todos los ciudadanos, y su mayor esplen­
dor significa la glorificación de la ciudad que supo 
crearle, siendo a la vez el testamento sublime de espi­
ritualidad y belleza que legan unas generaciones 
a otras. 

Por tanto, cuando mayores son las aspiraciones de 
una Junta en poseer y atesorar obras y objetos de im­
portancia suma, mayor ha de ser siempre nuestro re­
conocimiento y aplauso, debiendo procurarse en todo 
momento dotarla de los medios económicos suficientes 
para que, no tarde y con daño, como siempre desgra­
ciadamente sucede, sino que sin esperar al mañana, 
pudiera hacer las adquisiciones que estimara nece­
sarias. 

.\ ella debería encaminarse la gestión de nuestras 
corporaciones, por que lejos de representar un sacri­
ficio no remunerador, las cantidades invertidas en estos 
conceptos enriquecen de tal modo el patrimonio de la 
ciudad que a la vez de darle fama y renombre centu­
plican las más de las \ eces su valor los objetos, como 
puede observarse en adquisiciones recientes que alcan­
zarían hoy en el mercado precios verdaderamente fa­
bulosos. 

El mayor timbre de gloria y la más alta categoría 
espiritual corresponderá a aquellas ciudades que ten­
gan en mayor estima las obras representativas de su 

Biblioteca Nacional de España

file:///


luminoso pasado y al mismo tiempo amparen, protejan 
e impulsen con más perseverante empeño las manifes­
taciones de su arte contemporáneo. Sea, pues, nuestro 
elogio para los que con su conducta ejemplar cohayu-
ven, no con palabras, sino con hechos, a alcanzar 
estas finalidades nunca bastantes ponderadas. 

Pero si todo esto es muy digno de encomio, no lo es 
menos la labor particular de aquellas personas que 
con verdadero amor a las bellas cosas, sin regatear sa­
crificios y tras de continuos esfuerzos, logran atesorar 
un conjunto de obras verdaderamente admirables. 

Por ello son censurables nuichas de las versiones 
lanzadas durante estos últimos días en las que tan dii-
ramente se ha anatematizado al coleccionista, presen­
tándole cierto sector de la opinión como si fuera un 
enemigo de la colectividad, mal patiiota y usurpador 
de su riqueza artística. 

La injusticia de estas apreciaciones se pone más de 
relieve al considerar que aquellas épocas en que las 
artes han llegado a un mayor grado de esplendor .son 
precisamente las que han contado con una mayoi' y 
más valiosa representación de coleccionistas amantes, 
devotísimos de io bello; y así observamos que en luies-

tro siglo de oro eian diputadas las obras de ai te con 
verdadera obstinación y tenacidad, constituyendo un 
timbre enaltecedor, que acompañaba y dignificaba a la 
nobleza, la posesión de tesoros artísticos cuya impor­
tancia y valía estaba en relación con la primacía de 
su alcurnia. 

¿A quién se debe sino al coleccionista toda esta se­
rie de riqueza salvada de las iras destructoras, unas 
veces, y del abandono y desidia otras? 

Se nos objetará que los motivos que a ello los im­
pulsaron no siempre se inspiraban en el puro amor al 
arte, sino que iban acompañados de la codicia y el 
lucro; mas todo ello ¿qué importa? ¡Si de no haber sido 
así parte de nuestra riqueza clásica seguiría ignorada 
o bien destruida por la acción del tiempo! 

;No es preferible que lo que hubiese sidcj pasto de 
las llamas unas veces, profanado inconscientemente 
otras y sin provecho para nadie las más, haya sido 
avalorado y salvaguardado para la posteridad, aún a 
trueque de llévalo a tierras extrañas por no haber po­
dido hallar quien entre nosotros lo apreciaba debida­
mente? 

Todo esto que tanto se crítica ha contribuido a nues­
tro entender al despertar del marasmo en que estába­
mos sumidos, porque aquí, triste es confesarlo, se aqui­
latan y adquieren interés las cosas cuando otros han 
advertido previamente su valor. 

P'ruto de la concepción equivocada que del colec­
cionista se ha tenido son esas pretendidas leyes coer­
citivas que impiden el fomento de las más refinada de 
las aficiones. Justo es que se sancionen leyes por las 
que se da una preferencia a los Museos, pero cuando 
se produce el caso de que estos no quieren o no pue­
den adquirir las obras ofrecidas y no hay tampoco 
comprador dentro de España, de ningún modo debe 
imposibilitarse a los particulares que íleven a efecto la 
venta, pues ello, sobre .ser altamente injusto, sería ab­
surdo. Para demostrarlo basta observar que a la rique­
za material se le da toda clase de facilidades y garan­
tías, y en cambio cada dia se agrava más la situación 
del poseedor de riquezas artísticas, pues si se ve obli­
gado a enajenar el fruto de sus desvelos y no haya den­
tro de su patria posibles compradores, queda sin po­
der hacer efectivo el capital en ella las corporaciones 
oficiales como ciianto se refiere las bellas artes. 

Si nuestro Museo posee mía serie de objetos que lo 
avaloran y enaltecen, se debe en gran parle a la acción 
de los coleccionistas, ya que por eficaz que sea la ac­
ción que desarrolle un Museo, no puede llegar nunca, 
porque se le impide su propio modo de ser e incluso 
medios económicos, a escudriñar todos los rincones de 
nuestra tierra en busca de sus ocultas joyas de arte que 
son el incentivo que espoFonea la voluntad infatigable 
del que sabe apreciarlas como se merecen. 

Por todo ello nos parece digno de encomio el acer­
tadísimo y ponderado manifiesto publicado reciente­
mente por la Junta de Museos, en el que después 
de defender los intereses de la coleción principal que 
es para todos los ciudanos la del Museo, reconoce 
el imponderable valor de la cooperación particular, que 
creemos debe ser amparada y fomentada en todo mo­
mento. 

Instimular las iniciativas de estos particulares y 
orientarles con sus sabios consejos, es lo que había de 
ser misión preferente de nuestras entidades artísticas, 
dedicando merecida atención a sus colecciones con 
tantas ansias y dificultades reunidas, abriendo ancho 
cauce a esa santa aspiración de poseer ol,ras de todas 
las tendencias dignas de precio y estima 

Juntando a esto nuestra más profunda adhesión a la 
obra benemérita del Museo, daremos una mayor am­
plitud al amor y a la afición hacia las bellas cosas, di­
fundiremos el acto por todas las escenas de la vida 3' 
alejados del materialismo hoy imperante que como cie­
lo de plomo se cierne sobre nuestra existencia, retoña­
rán de nuevo las ejecutorias clásicas, abriéndose para 
los hombres, una nueva era de espiritualidad y de su­
blimes arnioin'as. 

JosK GK.M-.I.I.O PINOS. 
Barcelona, agosto de ij¡¿¿^^^ 

La Gran Bretaña 

MUBBLES DH LUJO Y ECONÓMICOS 

Plaza del Principe Alfonso, I. Fuencarral, 102. 

FACILIDAOHS EN KL PAGO 
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A R T E M O D E R N O 

EL ESCULTOR TOMÁS ROSANDIC 
A ti, Jvam Mechtrovitcli, gran 

escultor y gran amigo de siempre 
de Ros.indie; a ti q u e supiste 
comprenderle desde un princi­
pio el corazón y el Arte de tu 
compañero, dedico estas líneas 
semblanza de admiración y afecto. 

Con este artictilo al escultor yugoeslavo Tomás Ro-
sandic, empezaremos una serie de semblanzas a los 
artistas modernos que se han distinguido en distintos 
paises desde hace cincuenta años. Xo nos proponemos 
hacer cátedra en historia de /\rte Moderno; serán ojea­
das por las obras y las vidas 
de los que por ei Arte ttivie-
ron el más alto concepto y el 
más puro de sus amores; ar­
tistas fueía de ambiente, re­
beldes a toda vulgaridad aca­
démica; artistas que supieron 
llegar hasta lo más hondo de 
su corazón y de la psicología 
de su raza. 

Si estas semblanzas llegan 
a ser estintadas por los artis­
tas y cultos aficionados co­
mo una ciniosidad y tm es­
tímulo, habremos conseguido 
lo que nos proponemos. 

Estas semblanzas irán in­
tercaladas por otras dedica­
das a nuestros mejores artis­
tas jóvenes, de esos pocos 
que supieron salvar su orien­
tación y en \'ez de abdicar 
evolucionaron mejorando su 
arte y su dignidad profe­
sional. 

* * * 
Desde hace unos veinte 

años, la escultura, en todas partes del mundo artístico, 
toma una nueva orientación de modernidad basándose 
en normas estéticas, bien de un primitivismo arcaico 
que tiene su origen en Egipto y la Siria, o bien en un 
helenismo del siglo vi con ciertas reminiscencias del 
barroquismo de Miguel Ángel. 

Los grandes temperamentos de la escultura moder­
na estudian estas épocas referidas, épocas que marcan 
toda una justa personalidad de raza y de movimiento 
histórico. Y, imiendo la gran enseñanza que supieron 
recoger de esas magníficas obras a su sensibilidad y 
nervio artístico, esos aitistas_han consegiiido hacer un 

AUTORKKTBATO DF. TOMAS 

Arte escultórico muy antiguo y muy moderno, noble 
y genial evolución que a los académicos ha inqtiietado 
y sigue perturbándolos, quizá porque con su arte esos 
rebeldes fueron la principal causa de que el .\rte Ofi­
cial de las Academias se haya ido derrumbando poco 
a poco y hoy se oigan aquellos pomposos nombres de 
Carpeau, A. Lenoir, l'"ranceschi, (Juerol y los de nues­
tra Regencia sin otra importancia que la de haber 
quedado como elementos de curiosidad en la historia 
del Arte; nada nuevo de genial ni de evolución, ni 
atrás ni adelante les debe la actual generación, ni nada 

tiene el Arte que agradecer­
les; ellos han conseguido po­
pularidad, dinero y la satis­
facción de ver en plazas y 
paseos sus obras. Pero esto 
no importa nada al transcur­
so admirable e inconmovible 
del tiempo, que ya les está 
juzgando como a distingui­
dos comerciantes del Arte; 
hábiles constructores de mo­
numentos dignos de figurar 
en una nueva ciudad de nue­
vos ricos y cuyos edificios 
fuesen como los del comien­
zo de la Gran Vía madrileña. 
tartas de escaparate de conñ-
teria, su único museo. 

De esa pléyade de artistas 
de exaltación y de nervio 
templado como el buen ace­
ro se destaca la figura origi­
nal del escultor yugoeslavo 

ROSANDIC (AGUAFUERTE) Tomás Rosandic. Nace este 
a r t i s t a en Spalata, sobre 

Mossor, en 1 8 7 8 ; no es en sus primeros años uno de 
esos jóvenes de precocidad, puesto que se manifestó 
después de su primera juventud de una manera natu­
ral, aun cuando sus primeros años los pasó ayudando 
y aprendiendo el oficio de su padre, tallador de pie­
dra; las herramientas de su padre le sirvieron para ha­
cer sus primeros pasos artisticos en la piedra; así 
aprendió a tratar la materia, el oficio y la vida; con la 
modestia de un buen obrero pasó su primera juventud 
tallando de día y de noche frecuentando una escuela 
nocturna; así comenzó su vida artística. Por entonces 
Rosandic conoce a Mechtrovitch, que llega de Spliet 
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l ò REVISTA DE BELLAS ARI ES ! 

para trabajar de albañil; los dos grandes artistas se hi­
cieron muy amigos. Rosandic, con naturalidad y per­
severancia, estudia ornamentación, copia estatuas y se 
instruye con lecturas sobre Arte Moderno, y, sobre 
todo, pone su atención de una 
manera particular en la anato­
mía. En pocos años él se forma 
su criterio, y comp|•en^iiendo 
que le hace falta educar sti tem­
peramento se marciiü a Roma; 
en Roma estudia todo ctianto 
enctienlra al paso, y no encon­
trando ocupación p a r t e paia 
l'"lorencia, y desde allí, a Vene­
cia, en donde estuvo dos años; 
en la ciudad del 'l'izziano traba­
jaba de día, y de noche iba a 
luia plaza de modelado hasta 
las cuatro de la mañana. IMI 
1 9 0 6 present(') por primera \ ez 
mía estattia en una l'lxposición 
de Milán; la ciítica le trata mal, 
y empezando su calvario de in­
adaptado vtielve a Spliet, donde 
pasa dos años, tulléndose ínti­
m a m e n t e con Mechtroxilch, 
qtie, no obstante ser más jo\en, 
en nuiy poco tiempo, y de una 
manera manitiesta, ejerce sobie 
Rosandic tma gran iníluecian; y 
dejándose lle\'ar por ei ya de­
terminado concepto de .Mechtro-
x'itch, sigue a éste, el cual pone 
a su di-<posición su estudio de 
\'iena. Meclitroxitch maiclia a 
l'aris, y aqtií empieza Rosandic 
su nueva etapa: comienza por 
hacer frente al concepto acadé­
mico con dos estatuas y a poco 
vienen stis seguidos é.xitos; los 
más salientes -on los de 1 9 0 8 
en la l^.vposicii n Medomlitch, 
en Spl ie t (con Mechtrovitch 
Ratcliki, K i s m a n , Mitovitch, 
Dechkovitcii); en 1 9 1 0 en Za-
greb, en 1 9 1 1 en Roma, en 1 9 1 2 
con un gran número de obras 
en Belgrado (una interesante 
líxposición que se celebró de 
arte yugoeslavo), y después, en 
1 9 ? 7 , en Londres; en 1 9 1 8 en 
llidemburgo, y en 1 9 1 9 en 

«KCCE HOMO», ESCUI . IUKA OKKilNAL DE TOMAS 

ROSANDIC 

vimiento artístico, viene a ocupar en la Etiropa Occi­
dental uno de los puestos de mayor importancia de 
avanzada de esa ftierte y romántica bohemia artística 
y literaria del grupo que, durante estos diez últimos 

años, buscaron más civilización, 
más progreso y más libertad en 
el mundo de las Artes. A él se 
le vio siempre, como dice su 
amigo y critico el gran escritor 
serbio A. ()uyevitcli «..en dife­
rentes épocas y en circunstan­
cias completamente diferentes 
en Zagreb, en París, en Belgra­
do y en Londres»; siempre tra­
bajando y luchando con dificul­
tades materiales, pero hemos 
podido observar que no desfa­
llecía ni renunciaba al ideal de 
la vida artística. Nuestro escul­
tor ha debido padecer mucho 
por los encantos de esa vida de 
artista donde él, seguramente, 
se ha quejado menos que otio 
cualquiera. Así en nuestro país, 
un peqtieño grupo de proleta­
rios con talento trabajaban por 
l.i victoria de la luz en su pa­
tria. Rosandic ha rodado por ca­
minos llenos de espinas, de 
Kossor, de Politis y de otras 
muchas que han vencido las 
miserias de la bohemia en el 
extranjero; pero a pesar de todo 
ello, su perseverancia, llena de 
vigor y serenidad para llegar a 
sus cuarenta y dos años, aun-
qtie sin gran gloria ni riqueza, 
después de h a b e r realizado 
siempre progresos cotidianos 
en su oficio de artista. «Nos­
otros ignoramos si algún aut( r 
ha escrito la historia de este 
boiiemio, pero es innegable que 
los hombres de esta jo\en ge­
neración (ella no es la más jo­
v e n ) se censuraban durante 
aquellos diez o quince años el 
hacer el máximum con los ine-
dios más pequeños y obtener lo 
imposible por la educación e 
instrucción de nuestro pueblo; 
de esta manera ellos han colo-

Brígnton. Las obras que conocimos de este gran artis- cado los fundamentos de una a otra parte que han 
ta son algunas de su estancia en París y otras hoy echado raíces en la conlluencia del socialismo y del 
existentes en distintas colecciones de Londres. nuevo nacionalismo; por otra parte, el movimiento del 

Rosandic, a partir de toda esta su gran labor y mo- Arte Moderno que a las ruinas del academismo ponía 
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en contacto con el simbolismo, tan negado como de­
cadente, obteniendo la libre expresión artística que 
dio el limite con el futurismo, im­
buido su espíritu por el impresio­
nismo, y así libertando también ai 
tradicionalismo viejo de la tradi­
ción de su falso pudor.» 

Tomás Rosandic ha hecho un 
arte con un doble aspecto de im­
portancia; su arte no es solamente 
«arte por el arte», no sólo ha bus­
cado pregrinando «por la sagrada 
selva» belleza estética, sino tam­
bién tipos representativos de su 
raza. La psicología de sus modelos 
fué interpretada por él como un 
gran pensador que de manera ad­
mirable hubiese escrito lo m á s 
e-encial, lo más característico del 
a l m a yugoeslava. Rosandic ha 
creado seres animados por un fue­
go interior, mártires d e 1 pensa­
miento, de un gran cai-ácter y no­
blemente expresados, a veces ra­
yando en el sacrificio; viendo, por 
ejemplo, «Un muchacho», «Cabe­
za de Jesús», «La madre y el ni­
ño», «Ecce Homo» y la colección 
de bajorrelieves en madera (mate­
ria que ha tratado extraordinaria­
mente), se ve en cada gesto de es­
tas obras, en cada actitud, la ex­
presión de un pensamiento heroi­
co, de una inspiración hacia lo 
divino y lo infinito de la espiritua­
lidad; «un ardor luminoso de éx­
tasis religioso—como dice A. Ou-
yevitch—. Esto en lo que se refie­
re a ese aspecto en el cual Rosan­
dic se maniliesla escultor de inia 
delicadeza de poeta sensiti\'o que 
supo elevarse sobre todo lo terre­
nal; pero donde indudablemente él 
se muestra con todo su tempera­
mento de hombre escultor que 
manifiesta todo su amoi humano 
hacia los seres que él ha visto go­
zar y sufrir, hacia esos tipos re­
presentativos del vicio y de la vir­
tud, y también hacia los que ca­
racterizan su raza, como por ejem­
plo, el grupo «Juventud», el retrato 
de R. Bochkovitch», «Retrato de 
M. L. L.», «Retrato del poeta B. L.», «La Dalmacia», 
«Cabeza de hombre joven», «El niño mamando», «La 

« C O L U . M N A » , E S C U L T U R A O R I G I N A L D E T O . M A S 

U O S A N D I C 

de interpretar la inocencia, el amor casto, el senti­
miento divino, ha hecho obiiis preciosas; nada tan es­

piritual (que no sea el San Juan 
de Donatello), tan sentido como el 
«Ecce Homo» que reproducimos; 
nada hay en nuestra misma escul­
tura religiosa, ni en toda la cono­
cida de la grecobizantína superior 
en emotividad espiritual a este 
(listo de Rosandic; y así acontece, 
si nos fijamos, en esas bellas esta­
tuas que él ha titulado «.loven hi­
ja», «La l'usselle», «Pubertad» — 
que reproducimos—, «La madre y 
el niño», «Verger» y otras; es in-
dtidable la infiuencia de Rosandic 
sobre algunos y mtiy buenos es­
cultores de Rusia , Alemania y 
Tchecoeslavos. También él las ha 
tenido, y como todo gran tempe­
ramento las ha sabido pasar por el 
tamil; de su sensibilidad y concep­
to; todo verdadero artista, en sus 
comienzos, está stijeto b a j o las 
fuertes impresiones de las grandes 
obras hasta llegar a formarse. Ro­
sandic se deja influir por lo que ve 
en Italia, en aquellos días muy en 
alza el papel artístico del dominico 
Trentacoste, Fulvio, Corsini, Edoar­
do Rubino, Amleto Catalde, Vita­
liano Marchini, Ettore Archinti, Pa­
trizio Frassi y otros; después, ya 
de vuelta a su tierra y encontrán­
dose a su intimo compañero Mech­
trovitch hecho un escultor de altos 
pensamientos, r e c o g e de él su 
orientación moderna, dejando, e 
incluso combatiendo, lodo lo que 
no tiene un sentido de modernidad 
y de exaltación conforme al credo 
estético de Mechtrovitch. Más tar­
de, ya en l'aris, conoce obras de 
José Bernard, Rodin, Bourdell y 
de otros importantes artistas del 
centro de Europa, y en ellos estu­
dia la fineza y la emotividad sen­
sual que la raza vigorosa, notable 
mente arcaica de Rosandic, no tie­
ne. Poco tiempo basta a este gran 
temperamento p a r a depurar su 
educación y producir obras de tma 
fuerza personal y de un conoci­

miento de la técnica verdaderamente admirable; obsér-' 
vese el ritmo de belleza escultórica del grupo que re-

furia», «Le decir» y otras por el estilo. En ese aspecto producimos titulado «Juventud»—hemos preferido dar 
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«RETRATO ÜE LA MUJER DEL AiiTISTA TOMAS ROSANDIC», 

TALLA EN MADERA, OBKA DE ROSANDIC 

el detalle—, para que se pueda apreciar mejor el ro­
busto y admirable modelado que dibuja creando la 
forma, como fué norma escultórica en el hermoso ba­
rroquismo de Miguel Ángel, y las obras «El niño ma­
mando», «Pubertad» y el retrato de su mujer—que re­
producimos—, de un verismo y de una fuerza tempe­
ramental atrayente, sugestiva e inolvidable. 

Se ha dicho por críticos alemanes y franceses que 
Rosandic es uno de los que más han contribuido a ese 

arte ultiamoderno exaltado de! impresionismo, del cu­
bismo y el futurismo en escultura; esto es cierto. Pero, 
;qué importa que Rosandic, como toda aquella pléyade 
de escultores de hace quince años, coronados por el 
grupo que bien pudiéramos llamar de .lan Stursa, el 
gran discípulo del maestro Joseph Vencenlas Myslbek, 
padre espiritual de toda una generación de avanzada, 
hayan sido la causa de esos interesantes intentos de 
aite nuevo.' ¿Acaso se hubiesen dado a conocer sur­
giendo de enti'e esos inquietos artistas, escultores tan 
notabilísimos como Anton Hanak, R. Adolf Zutt, ma­
dame Chana Orloff, Kutt l':izard, Mylle Steger, Ber-

«ESTUDIO DE UNA CABEZA», OBRA DE TOMAS ROSANDIC 

«JUVENTUD» ('DETALLE DE L A O B R A ) , O H K Í I N A L DK T O M A S 

R O S A N D I C 

nhard Hoetger y otros? Estos, sin llevar su exaltación 
a limites de incomprensión, han hecho obras de un 
gran interés escultórico; los mismos italianos ultramo­
dernos tienen algunos artistas de un interés muy res­
petable, como por ejemplo: Arturo Martini, Carlo Ca­
rra, Georges Braque y otros. Sin ese admirable movi­
miento, ¿se hubiese dado en los l'"stados Unidos el 
caso del gran escultor moderno Paul Mamship? Re­
cuérdese de este artista, entre otras obras, «El Arque­
ro» y la «Diana». 

]"'RANCISCO POMPEY. 
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LEÓN BONNAT, HA MUERTO 
Nuestro-admirado colaborador, el redactor crítico de 

Arte Sr. Guillaume Janneau, publica en el Boletín de la 

Vida A r t i s t i c a , de Paris, el siguiente y sentido articulo 
dedicado a la muerte del gran artista francés León 
Bonnat. 

* * * 

León Bonnat ha muerto a los ochenta y nueve años; 
pero su energía y su salud parecían tan robustas, que 
daba la idea de no sufrir 
el atentado de los años. 

Era un hombre todavía 
alerta, de pelo rudo, de 
p a s o firme, su espíritu 
observador y silencioso, 
siempre dispuesto al cum­
plimiento de un nuevo 
deber. 

Una carrera admirable 
por su alta dignidad pro­
fesional, no obstante su 
alto desprecio a l l e g a r , 

había conducido a León 
Bornât a los puestos más 
elevados q u e el Estado 
conf ió a e s t e a r t i s t a . 
Miembro del Instituto des­
de i 8 8 ü , miembro del 
Consejo de la Urden de 
la Legión de Honor, lla­
mado por consecuencia a 
juzgar a sus compañeros 
que se sometían a las con­
diciones ordinarias de la 
Vida Oficial y reclamando 
las ventajas que de dichos 
cargos ellos soportaban^ 
León Bonnat asumía una 

grave responsabilidad, él tenía plena conciencia y pue­
de decirse que su dignidad siempre estuvo a la altura 
de esa responsabilidad. 

León Bonnat, después de cuarenta años de jefe de 
taller, después de director.de la Escuela Nacional de Be­
llas Artes, ejercía una misión más importante todavía. 
El era un hombre de doctrina: natural de Bayona, era 
el verdadero sucesor de su compatriota, riguroso como 
él, resuelto, dominico Ingres de Montauran. Su concep­
ción, su regla, su fe en una fórmula de pura literatura, 
constituía una disciplina, donde la idea como su espí­
ritu veía también lo de f u e r a . En la Escuela de Bellas 
Artes reinaba verdaderamente Bonnat. 

¿Quién será su sucesor? Sin duda alguna no faltan 
hombres que, dócilmente, se dejarán.instalar en las al­
tas funciones que ocupaba el desaparecido. ¿Pero qué 

espíritu aportarán ellos en una casa que las enseñan­
zas de ciertos nuevos maestros están en camino de ha­
cer evolución? No puede haber relación entre ellos y el 
decano; verdaderamente León Bonnat se encontraba 
defendido por su carácter, del cual no se separó jamás, 
unido a su nobleza y generosidad, como también por 
su talento que revelaba su intachable conducta. Él po­
seía una autoridad indiscutible, heroica y excepcional; 
en él todo era, como principio moral, una forma inte­

gra. En él ha desapareci­
do algo más que un gran 
corazón; es una época la 
suya que se acaba; una 
vida que cae en manojo. 

La dirección de la Es­
cuela de Bellas .-\rtes se 
parece en efecto a la ar­
quitectura en que se en­
cuentra, es de una facha­
da majestuosa pero enga­
ñosa; que, lejos de expre­
sar una clara y justa dis­
tribución, disimula/Í;/Í:ÍÍ(;Í. 

P2n efecto, el director de 
la Escuela de Bellas Artes 
no dirige nadií; no es más 
que una voz en el Consejo 
S u p e r i o r del Estableci­
miento, verdadeio Senado. 

La dirección de la Es­
cuela es una de esas insti­
tuciones que no se toma 
en realidad por el nombre 
que tiene. Un Igres, un 
Bonnat, fueron sus direc­
tores; tales hombres de 
grandes méritos que es-

KL EMINENTE PINTOR FRANCES LEON BONNAT QUE FUE GRAN 
AMIGO DE ESPAÑA, Y POR EL QUE SIEMPRE SE TUVO ADMIRA­

CIÓN Y AFECTO 
cogieron por SU cultura, 

sus gustos, su experiencia técnica, su habilidad peda­
gógica, su talento personal, en el sucesor, ¿podrá ser 
un mal director? dura es el la sucesión de León Bon­
nat; es la antesala de Ulyses. El banquete de los pre­
tendientes comienza; ¿quién se dispone a la prueba del 
arco? Esperemos el resultado. Un período turbulento va 
a empezar para los que aspiren a jefes de la^Academia 
queriendo introducir un nuevo estado de renovación. 

El nuevo director se encontrará en difícil situación, 
como un Rey a quien faltasen subditos y Ministros; es 
conveniente traten de evitar la crisis. Falta un director 
en el verdadero sentido de la palabra, persona difícil 
de hallar, que reúna las condiciones de Bonnat, que sea 
prudente, moderado y noble, es decir, una figura como 
Golbert. 

GUILLAUME JANNEAU 
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L A S A R T E S A P L I C A D A S - L O S B E L L O S O F Í C I O S - EL A R T E D E C O R A T I V O 

LUIS BARRERA-VICENTE PETO 
Al empezar esta sección de las artes decorativas, en 

la cual entran todos los Bellos Oticios, hemos prefe­
rido comenzar por visitar a los jóvenes que se están 
distinguiendo notablemente en las Artes aplicadas, y 
que, dignificando esas manifestaciones artísticas tan 
consideradas en épocas anteriores, habían quedado 
poco menos que en el olvido en estos últimos cin­
cuenta años. Sean, pues, estas lineas de hoy dedica­
das a dos jóvenes que desde hace algunos años vie­
nen luchando, estudiando y haciendo resurgir lo que 
tiene tanto interés artístico en todas partes del mundo 
en donde las Altes dee 'i'atix'as tienen un lugar pre­
eminente; y así también coloquemos a estos dos jóve­
nes—después ya nos ocuparemos de otros muy mere­
cedores de ello—en un lugar superior al que hasta 
ahora se les ha colocado y que ellos tan justamente 
merecen. 

* * * 

La aparición de la industria del hierro es indudable 
que tuvo una decidida infiuencia en el carácter de la 
Humanidad ctiando ésta se empezó a manifestar mos­
trando motivos artísticos, no ya en tiempos de cono­
cida civilización, sino iiuicho más antes, según nos 
asegura el sabio investigador Dr. Persy, y nuestro 
muy inteligente y documentado 1). P. Mg. de Artiñano 
nos dice que la técnica de esta manifestación aitística 
da los orígenes de las épocas mismas «eri forma que 
la aparición del hierro en los dias de Hallstat y la di-
ftisión de su manufactura en los de la Téne, determi-
nan un gr.ui I qiic puede llamarse de cultura y, civili­

zación, y que por ello marca la separación entre tiem­
pos históricos y prehistóricos» , 

Los grandes adelantos técnicos se llevaron a cabo 
en el Norte de España; asi esta industria se vulgarizó 
poco después y tomando derroteros distintos, dando 
origen con ello a que los artífices se orientaran con 
materiales a propósito y se construyeran rejerías de 
grandes dimensiones en nuestras iglesias. Pasado mu­
cho tiempo, ya en poder de las máquinas de vapor 
que funcionaban en algunas fábricas y talleres—esto 
por el siglo X I X — , nace la siderurgia; a todo se le da 
carácter industrial y toma el carácter de época contem­
poránea. Nuestro admirado investigador Sr. Ai'tíñano 
denomina muy justamente estas épocas de la siguiente 
forma: «Para la más antigua, que el hierro tiene en 
ella un cirácter marcadamente u l i l i t a r i o ; en la segun­
da, el carácter utilitario se suma al decorativo, y es el 
período de mayor arte, y en la tercera, el conjunto se 
indiistriaUz i impregnándose de un tinte sociológico y 
vtilgarista». 

En la actualidad estamos en los tres aspectos: un 
tanto de u t i l i t a r i o , otro tanto de lo primero, sumado al 
deseo de hacer ambiente de Arte decorativo—por el 
cual habia en Madrid y en la mayor parte de líspaña, 
hasta ahora, una absoluta indiferencia—, y parle de lo 
tercero, dada la forma de entenderlo, en algunos talle­
res de diferentes sitios de España. 

L U I S B A R R E R A 
Es uno de los jóvenes artistas del hierro que m;is se 

han preocupado por el resurgimiento de ese arte tan 

SOBRKPUERTA EN n i E R R O KORJADO CON APLICACIONES OE CHAPA REPUJADA Y C I N C E L A D A , OBRA ÜE LUIS BARRERA 
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REVISTA .DEí BELLAS ARTES J.5_ 

admirable e interesante, y con el cual tantas y tantas solo obras como las que, por ejemplo, hoy repro.l'.ici-
obras de gran interés se hicieron en España; él perte- mos, podemos asegurar los méritos de su tempera-
nece a esa pléyade de artistas de los metales que desde mento y el brillante porvenir sobre sus anteriores y 

hace diez, años supieron re­
coger notables enseñanzas de 
aquellos artistas que se lla­
maron Martin Garcia, Juan 
Francés, l'^rancisco Salaman­
ca, Juan Arnau —en Catalu­
ña, en el siglo XV, y en otros 
sitios, ya en el siglo xvi—, 
Villalpando, el maesti'o Bar­
tolomé, el maestro Domingo, 
fray Juan de Avila, Juan Bau­
tista Selma y otros que ele­
varon la dignidad de este 
arte a la más alta considera­
ción de la critica y de la ad­
miración de las gentes; artes 
que, como dice el muy inte­
ligente conservador del Mu­
seo Nacional de Artes Indus­
triales, 1). Luis Péiez Bueno, 
«el último tercio del siglo xv 
y gran parte del xvi com­
prende el más alto grado de 
esplendoi' en las ai tes de for­
ja de los herreros, mara\illo-
sos transmutadores que con 
el martillo, el cincel y la lima, • 
modelan y afiligranan el tos­
co metal hasta convertirlo en 
materia más preciada que el 
oro.» 

Luis Barrera, no obstante 
ser aún muy jo\en, ha con­
seguido una niaestiiii y un 
conocimiento de cuan tasV 
obras del hierro hoy son pie­
zas históricas- existentes en 
Museos e iglesias de ICspa-
ña—, que le permiten desen­
volver su imaginación y su 
indudable temperamento de 
artista en obras que, tenien­
do reminiscencias del pasa-
d o , reminiscencias ine\'ita-
bles y hasta necesarias y de 
una gran belleza, tienen las 
suyas un sello personal y de 
buen gusto artístico. Los que 
como yo hemos visto el pro­
ceso de su labor, de cómo él 

' J 

(\i 4<- ^ 

ARTÍSTICO VELÓN DL HIERRO 

presentes éxitos. Él ha lleva­
do a cabo obras de tanta im­
portancia como las del Hotel 
Alfonso Xlll y las del pala­
cio Lissen,en Sevilla; la Cruz 
del Cristo del Passo y del 
Keal Aereo Club, en Málaga; 
palacio de 1) J. Vallester, en 
Madrid, y actualmente traba­
ja en unas hermosas puertas 
para un edificio de la Gran 
Vía, de Madrid, con el ilus­
tre arquitecto D. Antonio Pa­
lacios, y una puerta para el 
Museo del Prado; cito unas 
cuantas de las muchas reali­
zadas en pocos años de su 
intensa labor. 

Fm el taller de Barrera he­
mos podido ver cómo se lle­
van a cabo los trabajos y 
también los que hay termi­
nados; hay obras de repuja­
do en menuda y cuidadosa 
labor; otras en masas gran­
des, sobre lodo en medallo­
nes, como se hacían en el si­
glo XV, labor en la que se 
observan c u r i o s a s figuras 
quiméricas y alegóricas y 
también composiciones con 
figuras, por ejemplo, en rejas 
que l l e v a n composiciones 
aplicadas y sobrepuestas en 
diversos cuerpos y corona­
mientos de las mismas, man­
tenidas por medio de redo­
blones o prisioneros—como 
se llamaran en épocas de su 
fiorecimiento—; una admi­
rable sobrepuerta en hierro 
forjado, con aplicaciones de 
chapa repujada y cincelada; 
una apliqué paret, en hierro 
forjado y chapa cincelada; 
un morillo, chimenea en hie­
rro forjado, tallado y cincela­
do—algunas de ellas que re­
producimos en este núme­
ro-—; .modelos de esta y otros 

dirige y personalmente—cuando es necesaria su ínter- morillos que nos hacen recordar el procedimiento em-
vención técnica en el taller—resuelve los trabajos teó- picado en las importantes puertas de Nuestra Señora 
ricamente, enseñando a sus obreros y ejecutando él de París y otros de carácter del siglo xv al xvr, con re-
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R E V I S T A D E B E L L A S A R T E S 

miniscencidS del estilo ojival; también tiene otros que 
recuerdan a los artífices fi-anceses e italianos influen­
ciados por el Renacimiento. Un candelabro, parecido 
a uno de los dos que se conservan en el Museo Ar­
queológico, de Madrid, procedente, según atribución 
muy atinada, de la Ca­
tedral de León, ejem- ' -
plarde estiloplateresco, 
tan en boga en el siglo 
x \ i en Castilla; en es­
tos modelos ha emplea­
do el forjado y repuja­
do; también tiene otro 
de forma del pie en trí­
pode, siglo xn, de ca­
rácter medioeval, de los 
que se usaban en la 
alta montaña. Una «bar-
gueña» de carácter mo­
risco; tiene aplicaciones 
de recortada plancha, 
hermoso cerrojo, pesti­
llos, a sa s y curiosos 
clavos, todo ello dorado 
a fuego y sobre tercio­
pelo roj o orillado de 
galón, lo que le da un 
aspecto muy artistico. 
Una verja, que sobre el 
estilo y la construcción 
de la notabilísima de la 
capilla de la Presenta­
ción, en la Catedral de 
Burgos, ha construido 
— encargo de Améri­
ca—, siguiendo el esti­
lo plateresco de la mis­
ma. Unas charnelas de 
sabor alemán del siglo 
xvn, dado el carácter 
de sus heráldicos leo­
nes. Una verja, domi­
nando en su ejecución 
la plancha recortada y 
repujada y de un carác­
ter muy de lo que se 
h a c í a en Francia en 
época de Enrique IV. 
Palomillas de afianzar 
balcones y sostener ga­
rrochas, con fantásticos 
y grotescos dibujos, por 

el estilo de lo que tanto se usó en Cataluña en la Edad 
Media y que duró hasta el siglo xix. Un aldabón de 
rica ejecución, en la cual ha intervenido una sencilla y 
elegante decoración de buril; su estilo es ojival francés 

del siglo xm. Una araña o corona de luz, de estilo gó­
tico, que nos recuerda la que se conserva en el «cau 
Ferrat», obra de una ejecución digna de un orfebre; y 
así pudiéramos decir de otras casi terminadiis y algu­
nas en construcción, de estilo plateresco del gótico y 

del Renacimiento. Obras de riqueza en sus detalles y 
en el conjunto, así en candelabros como en cofres y 
facistoles, en las cuales él ha sabido dirigir unas veces 
y ejecutar otras, con un resultado de plateado y dora-
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do a fuego que hace de las obras joyas de arte; recuér- vas, museos eu los cuales se puede hacer el artista de 
dense las obras presentadas por este artista en la Sec- una documentación general y detallada de todo lo más 
ción de Arte Decorativo de la pasada Exposición Xa- importante de las manifestaciones decorativas de todas 
clonal, y en la cual obtuvo una muy merecida segunda las épocas y de todos los paises, tiene, además, pen-
medalla; por ejemplo, la ver­
ja que reproducimos en este 
articulo, obra es esta reja de 
una resuelta y definida téc­
nica que expresa su belleza 
artística en un conjunto ad­
mirable. 

Kste joven artista del hle­
ñ o tiene otro aspecto muy 
notable, y es la tacilidad de 
pi'oyectar las obras que los 
arquitectos le encargan; él 
tiene una preparación de di­
bujante - .adquirida en una 
serie de años de constante 
aprendizaje como a l u m n o 
distinguido de la ICscuela de 
Artes y Oficios de Madrid, 
en donde aprendió el oficio 
dt su aite en las clases de 
dibujo y de metalisteria — 
q u e le permite interpretar 
todos los estilos, así como 
las composiciones de gusto 
personal, que le han valido 
éxitos y el nombre que hoy 
goza en el ^ambiente artís-
tico.] 

V I C E N T E P E T I T 

He aqui un artista decora­
dor a la moderna, que en 
pocos años ha conseguido 
para su arte una técnica de 
soltura 3' de sutileza, digno 
de incluirle entre los buenos 
decoradores que hoy forman 
parte en los principales talle­
res de bellos oficios de Ale­
mania, iM-ancia e Inglaterra.; 
\í\ ha estudiado el movimien-i 
to de las Artes Decorati^'as 
en París, sitio en el cual, 
después de la gran guerra, 
por motivos de superioridad 
económica sobre Alemania, 
ha conseguido un buen re­
surgimiento y nota de mo-

m 
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CI.NCKLAÜA ,,¡ 

siones de este género de arte, 
muy frecuentes Exposiciones 
de artistas decoradores y un 
movimiento d e exportación 
tanto para las provincias de 
su país como para el extran­
jero. Lo mismo acontece con 
Alemania e Inglaterra y los 
demás paises de Europa; en 
Rusia misma se está llevando 
a cabo la evolución de todo 
lo manifestado en este orden 
artístico antes de la guerra 
con un interés extraordina­
rio recientemente he recibi­
do noticias de un artista es­
pañol en Rusia, que me en­
vía datos para un artículo 
diciendo el gran interés que 
alli se demuestra por las ar­
tes aplicadas—. En cambio, 
en España, ¡aún persistente 
la indiferencia por el arte en 
el hogar!, salvo unos .pocos 
artistas que insisten en sus 
estudios para seguir el arte 
d e c o r a t i v o e infiu3'endo 
cuanto pueden para exten­
derlo, los demás se tienen 
que refugiar en el profesora­
do de dibujo lineal, geomé­
trico y artístico por no en­
contrar teireno abonable en 
tantos y tantos arquitectos 
c i m o hay edificando sin 
gusto ni amor alguno a las 
artes aplicadas. El arquitecto 
español, en general, es un 
buen burgués, sin cultura ar­
tística y s i n haber tenido 
contacto con los pintoies y 
escultores, como ocurre en 
los demás países; ellos tienen 
una gran parte de culpa por 
no decir que toda, de que 
iga dominando el gusto de 

las paredes lisas y pintadas 
de blanco, propio para sana-

dernidíid que no tiene ningún otro pais del iiuindo, torios clínicos y hospitales; este lamentable estilo es 
uniendo a ese resurgimiento el don de fineza espiritual precisamente la causa de la muerte de todas las artes, 
que tiene Francia, tan sutil y tan intelectual. Francia, iniido a esas ntievas aficiones, muy deplorables por 
aparte de sus admirables museos de .\rtes Decorati- cierto, de la aristocracia celebrando sus fiestas en los 
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hoteles públicos, perdiendo, por 
tanto, la herinosii tradición que 
fué honra y orgullo en nuestro 
pais. 

Nuesti'o joven artista Vicente 
Petit es uno de los pocos, repi­
to, que siguiendo una decidida 
vocación ha aprovechado todos 
los conocimientos que posee de 
ceramista, de ñno dibujante y 
de pintor de carteles muy nota­
ble, tallista en madeías y bas­
tante escultor; y uniendo todo 
esto a su temperamento de \'er-
dadero nervio artistico se ha 
especializado en la decoiación 
de interiores y la ejecución de 
pintai- y tallar muebles como, 
por ejemplo, los que reproduci­
mos en este número. 

La cama, como el biombo 
que reproducimos, tuvimos el 
gusto de N'eilo en unos dias de exposición pública de 
estos muebles que celebró el mes pasado. 

La talla de esta cama, aun cuando no toda es suya, 
pues tiene parte reconstruida en las columnas de es­
tilo barroco, feliz hallazgo con él pudo llevar a cabo 
una obra completa, y aun cuando no con una fiel ar­
monia de estilo con arreglo a las partes pintadas de 
estilo chinesco, no obstante ha conseguido que resulte 
una totalidad decoiativa y de muy buen gusto. 

Las pinturas de estos muebles, cama y biombo, es­
tán sujetas al carácter de lo que él ha estudiado en el 
célebre y admirable Museo (iuimet; estas planchas de 
madeía, que llevan cabecera y pies de la cama, y los 

CAMA DE MADERA, TALLA Y PINTURA OBRA DE V. PETIT 

frentes del biombo, han sido pintadas por Petit con 
un dominio del procedimiento notabilísimo, unido a 
unos resultados estéticos en su colorido de belleza 
cromática; sus variaciones, de tonos azules y \erdes, 
como los rojos pálidos y los que llegan en intensidad 
al carmín, los ha conseguido con delicadeza de exqui­
sito pintor que hubiese trabajado bajo la 1пПиепс1а y 
enseñanzas de esos grandes decoradores que tantos 
éxitos obtuvieron en estos últimos años en París y en 
Londres, como por ejemplo, Vertha Lum, Sakuma 
Tetsuyen, Henry Thurburn, N'ieshimura-Suisho, Ka-
wai-Gykudo y otros notabilísimos artistas. 

El árbol que cubre y adorna toda la plancha de la 

PARTE SUPERIOR (CABECKRA DE LA C A M A ) BIOMBO QUE HACE JUEGO CON LA CAMA 

Biblioteca Nacional de España

file:///erdes


cabecera está resuelto con 
inia simplici^iad de dibujo 
y de una tan bella colora­
ción en blancos, que dan 
toda la impresión de las 
pinturas d e este género 
en el arte chino; asi tam­
bién las ricas tonalidades 
de las pinturas del grie­
go , sobre todo por sus 
complementarios en la 
composición del colorido 
q u e tiene el maravilloso 
pavo real. 

Bien venido sea de su 
regreso del extranjero este l',\RTF, POSTEIUOR (l'IKS OK rA C A M A ) 

joven y animado artista 
de la decoración, ya que 
siendo pocos los que se 
dedican en este nuestro 
pequeño ambiente artísti­
co a las artes decorativas, 
para que con sus dotes de 
gran decorador moderno 
contribuya a embellecer la 
vida de los interiores en 
el arte del hogar como en 
sitios públicos con el arte 
exquisito d e l o s bellos 
oficios que tan a la per­
fección practica. 

}•". POMI'EV 

T H O R W A L D S E N 
En Roma y en Como. 

La primera obra del gran escultor que me eché a la cara 
fué en Roma, en el que pudiera denominar viaje inaugu­
ral de los muchos que luego se han seguido a la fascina­
dora Italia. ThorwaldSen firma uno de los mausoleos más 
hermosos de San Pedro: el de Pío Vil. El pontífice des­
cuella en la cumbre entre dos genios con alas. P]n el ba­
samento dos estatuas que representan la ciencia y la fir­
meza, ambas cualidades salientes del carácter de aquel 
Papa. Se ha tildado de toco este monumento. .No se olvi­
de que se concibió por un hombre del extremo .Norte. Su 
autor vivió luengos años en la península apenina, llegó a 
identificarse con el medio; pero si la vista se educa y el 
espíritu evoluciona, queda la sangre que es el germen, el 
origen Thorwaldsen era dinamarqués, y en su fervor clá­
sico no podía poner el ímpetu que Canova en cl suyo, al 
fin veneciano. Detrás del uno, se halla siempre el sol; de­
trás del otro, la niebla. 

Después de este conocimiento rudimentario, el nombre 
de Thorwaldsen volvió a figuraren mis memorias de via­
je, y ya de modo más sólido y completo. Fué en Como, 
navegando por aquel sereno lago de dulzura y silencio. 
Es uno de los altos obligados de quien se precie de artis­
ta: la «villa» Carlotta, una quinta barroca, hundida en 
un bosque de camelias y magnolias, que forman túneles 
impenetrables. Consérvanse allí dos bajorrelieves del gran 
escultor, de los más minuciosos que salieron de su mano. 
Representa cl uno el triunfo de Alejandro, el otro el de 
Baco, ambos en mármol. Sabido es cómo Thorwaldsen 
sintió la antigüedad clásica, comprendiendo toda la pu­
reza del relieve en el gran siglo elénico y resucitándola 
en el suyo. En esas obras de Como palpita toda la exqui­
sitez y cl refinamiento de los tiempos de Pericles. La dis­
posición natural de los grupos, la elegancia de las figu­
ras, la blandura de los realces son fidiescas. Y como nota 

nunca olvidada por el maestro, el reposo, que no es ni 
mucho menos la inercia. 

Se dan en la atracción de lo desconocido verdaderas 
gradaciones, y no parece sino que seduce con más fuerza 
lo más remoto. Y traigo esto a colación porque durante 
varios años aguijoneaba mi mente el deseo de realizar un 
viaje a la península escandinávica, que al fin pude em­
prender, V que me resultó verdaderamente interesante. 
Claro es que en esta expedición había de figurar, como 
figuró, Dinamarca, y no fué uno de. sus menores incenti­
vos el de conocer a Thorwaldsen en su propia casa. 

Como hombre metódico y turista experimentado, que 
discute su tiempo y su peseta, las que no se sabe lo que 
valen hasta que se viaja, repasaba yo mis notasen el tren 
que me trasladaba desde Cristiania. Surgió en mi memo­
ria el nombre de Thorwaldsen, y desde luego incluí la vi­
sita a sus Museos, entre las preferentes curiosidades de la 
capital. 

Los dos Museos de Copenhague. 

Como un estudiante que prefiere el claro sol a la pe­
numbra de los claustros universitarios para repasar su 
lección antes de entrar en aula, así me paseaba yo aque­
lla mañana por el .Nybrogade de Copenhague, consultan­
do mis notas acerca de Thorwaldsen. esperando la hora 
de apertura de su Museo. Iba a conocer su obra entera, 
no ya dos o tres de sus estatuas, sino su casi total pro­
ducción, y quería refrescar el recuerdo de su vida. En 
1 7 7 0 nacía en la capital dinamarquesa, de un padre es­
cultor y carpintero de buques, en 1781 entraba en la Aca­
demia, en 1796 partía, a Italia, obtenida precisamente una 
bolsa de viaje, en 1803 era presentado a un banquero in­
glés que le costeaba el vaciado en bronce de su Jason, y 
y en 1 S 1 9 regresaba a su patria rico y célebre. El opulen­
to británico había sido su .salvación. Cuando tropezó con 
él disponíase a retornar a su país, declarándose vencido^ 
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luego de un período de miseria y desaliento en que no 
había tenido ni un sólo encargo. 

Complacíame yo en rehacer esta vida de sufrimiento y 
voluntad del gran artista en el seno mismo de su dolor 
nativo, en su ambiente propio, junto a un canal de agua 
triste, y culebreando en el aire por entre los canastos, 
las mesas y los carritos de un mercado de pescados y le­
gumbres que desaparece al mediodía, y las vendedoras 
del cual, en su mayoría viejas, enjutas, tocaban su cabe­
za con pañuelos anudados bajo la barbilla, ni más ni me­
nos que nuestras mujeres de Castilla. Las casas me recor­
daban las de Amsterdam; como ellas, eran altas, estre­
chas y con sus agudos tejados •áPigHou!. Mis paseos con­
cluían en un puente que terminaba en la plaza de Hojbro, 
amplia, arcaica, de vetustos edificios, algunos con torre­
cillas o cúpulas, surgiendo la estatua de Absalon, jinete 
en un caballo encabritado y una gran fuente de adorno 
en el centro del lugar; allí también compraban las gentes 
sus coles y sus lubinas. A la parte acá del puente elevá­
base la sombría masa de piedra del castillo de Chistian-
brej, barroco y pesado, con dos enormes cariátides en la 
punta y prolongándose a su derecha otra plaza con otra 
estatua ecuestre: la de Federico Vil, y las cresterías góti­
cas y la alta torre de la Bolsa en el fondo. Y abrieron el 
Museo. 

Todo en él es original; su exterior no se parece a nada 
de lo que he visto. Afecta la forma de un mausoleo etrus­
co; luego comprendí por qué. Una fachada principal de 
columnas con una cuadrija en bronce sobre el frontón, 
y por los otros tres costados del edificio un piso con ce­
mento, que representa la acogida hecha al artista a su 
vuelta de Italia; son miles de figuras en colores; un con­
junto soberbio, que marcha, que vive. El interior resulta 
no menos singular. No consta de grandes salas, sino de 
muchos gabinetitos, verde oscuro o gris, de gusto severo, 
algunos con estudios pompcyanos y en los que se exhiben 
holgadamente, sin amontonamientos, las obras del gran 
artista. Aquella multitud de estatuas, de lustros, de gru­
pos, aquella difusión de asuntos mitológicos, la nota pura 
y candida del mármol blanco que se repite sin cesar, los 
amores, las diosas, los héroes, dan idea de la manera de 
Thorwaldsen, de su compenetración con el gran arte 
griego; no es un imitador, es un contemporáneo. 

Una de las obras que primeramente se buscan es la fa­
mosa Jason, dos veces hecha, de la que puede decirse que 
fué la piedra angular de su fortuna, pues gracias a esa es­
tatua, trasladada al mármol por la generosidad de mister 
Hope, el inesperado Mecenas, continuó Thorwaldsen en 
Roma. Es un trabajo vigoroso de plena juventud. 

Los restos del gran artista repo.san en el mismo .Museo, 
que es así, a la vez que apoteosis de su gloria, morada de 
su eterno descanso. Pero la admiración de sus compatrio­
tas no se ha contentado con esto, ha querido que el visi­
tante no solo se lleve los ojos plenos de entusiasmo por 
el artista, sino el espíritu colmado de respeto por el hom­
bre. Se enseñan, pues, su biblioteca y sus muebles; es 
decir, los testigos de su vida, después de consagrado por 
la fama. ¡Qué interesante hubiera sido encontrar allí al­
gún escabel de sus años romanos de famélico! 

Tal es uno de los Museos de Thorwaldsen, y digo uno, 
refiriéndome al que lleva su nombre, porque no lejos la 

Fruckirke, o iglesia de Nuestra Señora, constituye el se­
gundo. Tantas son las obras suyas allí acumuladas, bajo­
rrelieves y estatuas, algunas sólo dirigidas por él. Sobre 
el dintel del templo se desarrolla un relieve que represen­
ta la entrada de Jesús en Jerusalén. Al verlo surgió en mi 
memoria el triunfo de .\lejandro, de la villa Carlotta. El 
grupo de Copenhague es de los últimos años de su autor, 
el de Como de su plenitud. Se a.ivierle la diferencia. 

ALFONSO PÉREZ .NIKVA. 

REJA PLATERESCA, OBRA OE LUIS BARRERA 
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EL A R T E EN EL T E A T R O 

M A R G A R I T A X I R G U 
Cuando una invasión, como todos los años, de com­

pañías de género pequeño, ínfimo, de comedias grotes­
cas, de pésimos melodramas y de género CIIAILRÚPEILÚ 

invaden los teatros 
para regocijo de la 
general incultura que 
d i s f r u t a m o s , unos 
cuantos artistas y es­
critores, muy pocos, 
consigLien organizar 
una temporada de arte 
escénico: Miguel Mu­
ñoz, el gran actor, en 
La Latina, y Margari­
ta Xii'gu, l'jn-ique Bo 
rî as, Ricardo Calvo y 
Alfonso Mmioz, en el 
l'^spañol, se disponen 
a dignificar la profe­
sión con obras de arte 
literario para bien de 
la cultura y de la sen­
sibilidad de las gentes. 

/A 

• i l ñ 

X'uelve la gran ar­
tista Margarita Xirgu 
al Español, en ese 
Teati'O que tantos y 
tan sonoros timbres 
de gloria ilio al arte 
escénLo desde que 
comenzó llamándose 
«líl viejo Corral de la 
Bacheca». 

La reaparición de 
Margarita Xirgu en 
esta nueva tempora­
da, es una sastisfa-
ción para los aficiona­
dos del buen t e a t r o , 

para los que gustan 
de la depuración y ri­
queza de la literatura 
en la alta comedia y en el drama de intensidad artísti­
ca. Ella es una actriz de un temperamento seductoi-a-
mente femenino que sabe vivir los personajes que re­
presenta, de una manera poco frecuente en la historia 
de nuestro teatio dramático. Su temperamento, viva 
manifestación de una impresionable e intensa fibra de 
artista, se sujeta de una manera natural a la spicolo-
gía de las mujeres que representa; y hace de estos tipos 
mostrados en el libro por los dramaturgos, una fiel en­
carnación de lo que es más representativo en el alma 
femenina. Su gesto es la gran intuición en actividad, 

ella sabe callar, escuchar, admir.ir y //EEIR; su entrece­
jo como sus manos son elocuentes, tiene el dinamismo 
de una fiexibiliJad espontfuiea imprevista POV un litmo 

nuevo, revelador de la 
gracia y obediente, y 
dócil al amor; su quie­
tud tiene imnovilidad 
serena de armoniosa 
estattia, y tiene sti co­
razón infatigable: 7'o-
eios ¡os liob'res Je la 

t i e r r a iioj:<instgii¡riaii 

detener M(S palpitacio-

oes; la m á s f i e n i v i o 

leu ci a a e la ale::ria no 

l a s c u i t a r í a , como no 

la atenúa e s t a l a i g a y 

Imtísima p e n a . . Una 

inmensa innltítnd de 

c r i a t i t r a s á v i d a s p o ­

drían c a l m a r la s e d e n 

s a t e r n u r a , sin a g o t a r ­

l a . Pilla conoce todo 

p r e c i o del d u l c e y te­

r r i b l e licor, p o r t i n e lo 

v e , 110 sólo en e l c á l i z , 

sino b r o t a r en l a s v e ­

nas de los hombres. G. 

D'Annunzio. 

M a r g a r i t a .Xirgu 
eligió «La noche del 
.Sábado» para su 
inauguración de tem­
porada; esa bella obra 
de concepto universal 
que el maestro de la 
diamattirgia española 
1). Jacinto Bena\'enle 
hizo para gloria del 
teatro español; obra 
de una sutileza aguda 
y penetrante, digna 
del divino g a v r i l o i t a ­

l i a n o , y en la que 

Margarita Xirgu sabrá 
hacer un arrogante y heroica imperia, para que una 
vez más el público y la crítica coloque su pedestal de 
gran artista a la más alta consideración de nuestras 
más celebradas actrices. 

La dirección artística de la temporada estará a cargo 
del gran poeta andaluz Enrique López ,\larcón, lo que 
celebramos muy sinceramente. 

STELIO EFFRENA 

i * 
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22 Ri:VlSTA DE BELLAS AR'1"ES 

Un s i m p á t i c o legado para un 
' Museo de A n d a l u c í a . 

L'n;v voz más l'élix Sirabegne y 
iicrmano dan muestras de su 
amor por las colecciones expues­
tas ptiblicamente en distintos si­
tios de /\ndalticia; hace poco le­
garon al Museo de Cádiz dos re­
tratos que representaban a la ma 
dre de Caste ar y al de este céle­
bre orador siendo niño. Y ahora 
regala a otro Museo, no estamos 
seguros si al de Cádiz o al de Se­

que reproduci-
podcmos te-

VI a, un cuadro, 
mos, v por el cua 
ner una idea de una escena en la 
familia, por el año 1859, del ca-
litán de ios carlistas don Joaquín 
5écquer, hermano de aquél no­

table pintor don José; en cl cua­
dro están retratados \ arios miem­
bros de la familia del que tué 
uno de los más delicados líricos 
de la poesía castellana, tiustavo 
Adolfo. • 

C R Í T I C A DE L I B R O S DE A R T E 

LA EDITORIAL SATURNINO CALLEJA 
Esta importante Casa Editorial, saliendo de la vulgar 

costumbre de casi todos los editores de España, ha pues­
to su atención en el movimiento de Arte antiguo y mo­
derno, y, eligiendo entre lo más selecto de la crítica no 
periodística, a unos cuantos escritores de Arte, bien do­
cumentados y constantes investigadores, ha editado el 
Sr. Calleja (hasta ahora) seis tomos titulados «Edición 
Popular de Arte», y aparte de esta edición, un libro dedi­
cado a los maestros del .\rte moderno. Los seis tomos de 
la «Edición Popular de .\rtc» forman la siguiente serie 
de estudios: «Los .\rfes», por .Manuel Sánchez Cantón; 
«Los grabados de Goya», por Sánchez Rivcro; «Gregorio 
Hernández», por Ricardo de Orueta; «Julio Antonio», por 
Juan de la Encina; «Las Catedrales de España», por 
Lampérez, y «Velázquez», por Moreno Villa. 

El tomo dedicado a X'elázquez es una interesante de­
mostración personal de cómo el Sr. Moreno Villa ha in­
terpretado la personalidad artística del gran pintor sevi­
llano; esas consideraciones personales del Sr. .Moreno Vi­
lla vienen a enriquecer la documentación, bien extensa 
por cierto, que ya hay escrita sobre el pintor de Eelipc IV. 
La serenidad /'//ici e inconmovible de 0. Diego de Silva, 
así como las enseñanzas de este eximio artista supo elegir 
de la mejor parte del arte veneciano, la ha expuesto el se­
ñor .Moreno Villa con muy acertadas opiniones que ava­
loran el concepto que siempre nos ha merecido el distin­
guido escritor Moreno Villa. 

El tomo dedicado a «Los Arfes», por el Sr. Sánchez 
Cantón, es una amena y justa erudición del desenvolvi­
miento de los escultores en plata y oro (como así se hacía 
llamar Juan de .\rce), por la cual puede el alicionado a 

estas manifestaciones de Bellas Arles seguir paso a paso 
la trayectoria de ese arte elegante de los artífices extran­
jeros nacionalizados en España en aquella época v de ios 
españoles que, juntos con ésos, elevaron a una alta consi 
deración la técnica y el buen gusto de construir aquellas 
magníficas custodias, cruces profesionales y otros objetos 
artísticos. FA texto de este interesante tomo está escrito 
con un estilo claro y sencillo, ventaja para llegar a la mo­
desta inteligencia, lo que da una facilidad para los que 
gusten documentarse. 

El dedicado a «Julio Antonio», por Juan de la IJicina, 
es de lo más imparcial y seriamente escrito de lo que has­
ta ahora se le ha dedicado a aquel malogrado escultor de 
muv pocos años y de mucho lalento que, como ningún 
otro en .utista de la escultura, contribuyó al mejora-
mieiUo del buen concepto en la escultura moderna espa­
ñola. Juan de la l-Jicina ha escrito este tomo, cuyo texto 
sin recargamiento de erudición, sino de una manera na­
tural y por : u indtidable culiura, delicadamente y con to­
dos los respetos del Arte del que pudo haber sido, dadas 
sus condiciones notabilísin\as de artista y su acertado 
concepto escultórico, uno de los mejores escritores del 
.\rte contemporáneo. 

1-J dedicado a «Gregorio Hernández» por el distingui­
do artista y bien documentado escritor D. Ricardo de 
L'rueta es, aunque breve, y de una manera concisa, un 
completo estudio de líneas generales de la vida y de las 
obras de uno de nuestros más interesantes imagineros 
de nuestro Renacimiento escultórico. 

La labor de Gregorio Hernández ha sido tratada por la 
pluma amable y aguda de ntiestro distinguido artista se-
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ñor Uructa con un conocimiento, una conciencia de lo 
que es el valor artístico de cada uno de nuestros esculto­
res del clasicismo; el aficionado, y así también el técnico, 
puede en esta bella monografia dedicada a Gregorio Her­
nández poseer, en pocas horas de su lectura, una docu­
mentación de la labor escultórica de uno de nuestros más 
intensos artistas de la escultura de aquellos tiempos, todo 
ello expresado por una bien entendida serie de datos bio­
gráficos y por la visión personal que cada obra le fué su-
geriendo al espíritu personal y sensible del Sr. Urueta. 

El tomo dedicado a los grabados al agua fuerte por el 
genial pintor de los majos, escrito por uno de nuestros 
más documentados y estudiosos jóvenes en cuestiones ar­
tísticas. Sr. Sánchez Rivero, es una monografía que de 
una manera respetuosa y con nuevos motivos personales 
puede incluirse entre las más acertadas e interesantes opi­
niones que de D. Francisco de Goya se han escrito. El se­
ñor Sánchez Rivero expone, con un estilo de claridad, la 
forma original de cómo Goya entendió y produjo sus 
magníficas aguafuertes; lo mismo en los «desastres» que 
en los caprichos (por los cuales cl Rey tuvo a bien, no 
obstante el ensañamiento de (ìoya con las faltas y vicios 
de la sociedad, pensionar a su hijo) el fiel investigador 
del arte en las estampas. Sr. Sánchez Rivero, nos mues­
tra el don de originalidad y de impetuoso genio con que 
Goya interpretó la psicología del pueblo y de la alta so­
ciedad, a la que Goya pintó sacando de ella hasta lo más 
recóndito de sus pasiones; así también ha interpretado 
notablemente la diferencia que hay en Goya como graba­
dor desde su principio hasta sus últimas aguafuertes. 

Y, por último, de esta colección popular de .Arte tene­
mos el gusto de manifestar el interés del tomo dedicado 
a «Las Catedrales de España», escrito por el ilustre ar­
quitecto Sr. Lampérez. Esta monografía a nuestra her­
mosa arquitectura en las Catedrales que para bien del 
Arte arquitectónico y para gloria de nuestra historia ha 
escrito el Sr. Lampérez viene a enriquecerla documenta­
ción que sobre nuestros edificios arlísticos se ha hecho 
por los de España y por investigadores del Extranjero de 
una manera fácil para los que carecen de conocimientos 
de arquitectura. 

Aparte de estas monografías, «Colección Popular de 
Arte», que esperamos siga publicándose, la Editorial Sa­
turnino Calleja ha editado un libro escrito por el crítico 
de Arte .Iuan de la Encina dedicado a los maestros del 
Arte moderno; no se refiere a esos maestros ni al .\rte 
moderno en España ni a sus artistas, sino a los que ver­
daderamente lueron el motivo, si no de principio, por-, 
que esto arranca tanto en los \ enecianos del Renacimien­
to como en muchas de las obras de \'elázquez y de Goya, 
sí puede decirse que esos maestros a que se refiere Juan 
de ia Encina fueron los que en cl mundo de las Artes 
pictóricas hicieron evolucionar la pintura hacia una ten­
dencia libre de las nw/.is académicas y artes de carácter 
mercantil, desprovisto de sensibilidad personal. Juan de 
la Encina, que. como Francisco Pompey. han sido los 
que en la crítica periodística, con interés y conocimien­
to de causa se preocuparon en hacer ver a los aficio­
nados y a los artistas la importancia que para nos­
otros en ntiestro ambiente podía tener (como ya ha em­
pezado a manifestarse) las infiuencias de buen gusto del 
Arte moderno en Francia desde sus comienzos con los 

impresionistas, ha manifestado, repito, Juan de la Enci­
na en su notable libro sobre Ips maestros del .Arte moder­
no la evolución desde i'8oo hasta el arte exquisito, y aún 
incomprendido en España, de Cézanne y Vangò. Esta in­
teresante monografía a que venimos refiriéndonos tiene el 
interés, para los aficionados y para los artistas, de poner­
los en contacto con el concepto elevado que del Arte tu­
vieron los artistas franceses desde hace cincuenta años. 

* * * 

De ellos ha sacado Juan de la Encina aquella parle que 
con un impulso de personalidad y de noble romanticismo 
supieron manifestarse los artistas referidos; la prosa de 
este libro, muy notable en facilidad y tono agradable de 
saber decir las cosas, lo ha escrito el referido crítico como 
pudiera hacerse en una amable intelectualidad de hom­
bre que desea por el bien del Arle hacerse escuchar de 
los que aún caminan a la zaga en estas cuestiones artísti­
cas; si bien es verdad que esle estudio breve y teórico sé 
presta admirablemente para haber desentrañado la labor 
de esos maestros del Arle moderno con un detenido juicio 
crítico de la técnica de cada uno de ellos, también es ver­
dad que esa empresa necesita un buen conocimiento de 
la técnica y después haberlo editado en diferentes lomos; 
Juan de la Encina, recogiéndose prudentemente en sus 
conocimientos, en su base de erudición, de lo que ha vis­
to y leído, él se ha conformado con discrección, seriedad 
y un respeto muy poco frecuente en nuestra crítica, a dar 
las impresiones personales suyas y el desenvolvimiento, 
trayectoria de cómo fué evolucionando el Arte desde Don 
Francisco el de los toros, hasta nuestros días. 

F. P. S. 

Colores al Óleo " R E M B R A N D T ' •ti 

L o s c o l o r e s d e l o s a n t i g u o s m a e s t r o s 

ALENS & ZOON, S. A. - APELOOORN (HOLANDA) 

Agente exclusivo para España: E, PUlOdBIiyOlaS 
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kEvisTA DE B E L L A S A R T E S 

A N U N C I O S B R E V E S 
GUIA DE MADRID Y PROVINCIAS 

fUntigüedades. 

Monta i (Pedro).—Calle del Prado, 23. 
M o r e n o (Gustavo).—Santa Catalina, 6. 
Pascua l (Fabiictano).—Plaza de Santo I)<)rainí;o, 20. l'allei- de 

restauraciones de porcelanas y objetos ,intij;iios. Calle de 
Foineiiio, 16. 

R o d r í g u e z y Jiménez.—Huertas, 12. 
R o d r í g u e z Rojas (Félix).—Calle del Prado, 29. 
Ruiz (I,u¡s). —Catrera de San Jerónimo, 42, 
S a l c e d o (.-Mberto).—Carrera de San Jeiónimo, 36. 
S i r a b e g n e (Félix).—Calle del Prado, 3, Maiírid. Calle de .Mo­

ret, 33, Sevilla. 

¿TLrtículos para pintores. 

A n d r é s (hAkiardo).—«y\i le Moderno». Carmen, 13. 
A l g u a c i l (Inocencio). — decoraciones, iiiarco.s y molduras. 

Hortaleza. 102. 
S u c e s o r e s de P e r e a u t ó n . — .Marcos, nioldur.is y cristales. 

Infantas, I. 

Cerámica. 
C e r á m i c a «Ar8>.—Decoración. Zorrilla, 2. 
M o r e n o (Carlos). —Cerámica. Hierros artísticos. Arenal, 10. 

Compra-venta. 
Juanito.—Compra Alhajas y Antigüedades. Pez, 15. 
CrlstóbaL—Alhajas, mantones de Manila. Ocasiones. F~uen-

carral, 29. 

encuadernadores. 

A r i a s (Victorio).—Encuademaciones de lujo y restauraciones 

de libros y cueros antiguos. Mayor, 82. 

¿Hoteles. 
M a i s o n Uorée.—Habitaciones higiénicas, cuarto de baño, 
ascensor. Alcalá, 6, pral. Teléfono M. 36-94, Madrid, 

joyerías. 
C. A n s o r e n a (Hijos de).—Joyería de gran lujo y arte. Pro­

veedor de la Real Casa. Carrera de San Jerónimo, 2, y Espoz 
y Mina, 1. 

Ruiz (Alberto).—Joyería y platería. Pulseras de pedida. Ob- , 
jetos para regalos. Carretas, 7. 

Salcedo, Novedades en joyas propias para bodas y regalos. 
Casa de confianza. Montera, 11. \ 

i 

Xibrerias. 
Caro Ragg io (Rafael).—Toda clase de libros de Arte, Litera­

tura, Ciencia, etc. Plaza de Canalejas, 6. 

Garc ia R i c o y C.*—Libros de ocasión antiguos y modernos. 
Compra y venta. Desengaño, 29, teléfono 37-20 M. 

Rubiños (Antonio).—Libros de Arte, Literatura, Ciencia, et­
cétera. Preciados, 23, teléfono 54-19 M. 

R a m i r e z (Ángel).—Librería. Preciados, 15. 
Renacimiento.—Editoriales Renacimiento. Gil, Blas y Eva. 

Los mejores autores españoles. Preciados, 46. Tel. 40-58 M. 

¿Máquinas de escribir-

Casa Americana.—Carretas, 5. Máquinas «Ideal» y «Erika», 
papel carbón y cintas «Word», lo mejor que existe. 

¿Material fotográfico. 
Elias Sangi l . — Trabajos de laboratorio. Cádiz, 7, teléfo­

no 34-2R M. 

¿Muebles y objetos artísticos. 
«Lares».—Objetos de Arte. Decoración. Arenal, 21. 
«Magerit». Decoración. Muebles y objetos artísticos. Ferraz, 8. 
R. M a r q u i n a Constructor de muebles y marcos dorados. 

Floridablanca, 3. 

S u á r e z (José).—Muebles. Decoración. Arte moderno y anti­
guo. Maríjiiés de Cubas, 11. 

Sas t re (Julián).—F2bpecialidad en muebles de cuero y emba­
lajes. .Moratín, 23. 

Objetos de escritorio. 
F e r n á n d e z (Norberto).—Tarjetas, libros, postales. Moratín, 

número 26. 

¿Restauradores de antigüedades. 
D e l g a d o (Ramón).— Restauración de muebles antiguos y mo­

dernos. Talla y dorado. Travesía de Fúcar, 12. 
O ñ o m (E) . - Restauraciones de toda clase de objetos. Dora­

dor. F.specialidad en muebles de laca. Santa Catalina, i. 

Pintores y restauradores de cuadros. 
A g u a d o (Rafael).—Cava IJaja, 22. 
A l a m i n o s (José).—Ventura Rodríguez, 7. 
A n t e l o (Ángel).—Engatillado de tablas. Tarragona, 30. 
A r r o y o (Rafael).—Huertas, 11. (Estudio.) 
A v r i a l (Federico).—Luna, 6. 
Cano (J.).—Engatillado y forración de cuadros. Restauracio­

nes artísticas. Gobernador, 1. 
C h a c ó n (José).—ülózaga, 12. 
D o m í n g u e z (Fernando).—Zorrilla, 17 y 19, bajo. 
In ies ta (Pedro).—Hortaleza, 27. 

P R O V I N C I A S 

¿antigüedades. 
E s c r i b a n o (Gil).—Compra y venta de antigüedades y mue­

bles. Fernán García, 1 (frente al Azoguejo). Segovia. 
C á r d e n a s (Teodoro).—Comisionista de antigüedades. Calle 

F2mpedrada, 14 y 16. Jerez de la Frontera (Cádiz). 
R o a s Cas tro (Joaquín). Comisionista. De Gabriel, 8. Badajoz. 
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